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INTRODUCCIÓN

Históricamente, la popular barriada de El Molinar estuvo formada por: Can Pere 
Antoni, el Primer Molinar (conjunto de casas derruidas), Es Portitxol, Ses Figueres 
Baixes (topónimo prácticamente desaparecido), el Segundo Molinar y Es Rotlet.

Este barrio debe su nombre a la gran cantidad de molinos harineros (llegó a 
haber 28) que se concentraban en el levante de la ciudad. Los primeros que aparecen 
documentados en el siglo xvii formaban una hilera delante de la costa de Can Pere 
Antoni. A principios del siglo xx, muchos de estos molinos dejan de utilizarse para su 
función, y pasan a ser viviendas. A partir de 1920 comenzaron a desaparecer por varios 
motivos: el avance de las técnicas de moler, la aparición de las centrales eléctricas y 
la creación de la carretera de Llucmajor (GEM, vol. 11, p. 83), a lo que también podemos 
añadir la falta de una planificación urbanística racional. En 1897, Bernat Calvet dejó 
a El Molinar fuera del plan de ensanche, afirmando que sus edificios eran pobres y 
raquíticos (Barris de Palma, 1994, p. 59).

El topónimo más antiguo dentro de este barrio corresponde a Es Portitxol, que 
ya en 1639 aparece documentado. Era una zona de huertos, propiedad de Francesc 
Falquet Danús, situada frente a la cala homónima. Su producción era de cereales, 
leguminosas, lino y hortalizas (GEM, vol. 13, p. 367).

El archiduque Luis Salvador, en 1882, hablaba de la existencia de tres baterías 
defensivas en la zona, con cañones, pero ya abandonadas. Se trataba de Ses Figueres 
Baixes, Es Portitxol y Sant Onofre. Esta última dio nombre a la calle Troneres (Barris de 

Palma, 1994, p. 58). En el huerto de Sant Onofre hubo una ermita, según Antoni Furió, 
en 1840, «situada en la costa marítima de Palma al finalizar la línea de molinos de 
levante». La parroquia de Santa Eulàlia conserva una reliquia de Sant Onofre y una 
cruz provenientes de esta ermita (Vidal Ollers, 1978, p. 16-17).

El Primer Molinar nació a mediados del siglo xix, cuando se llevó a cabo la partición 
de la possessió de Sant Onofre. En esta zona convivían pescadores con veraneantes de la 
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ciudad de Palma (GEM, vol. 11, p. 83). La zona de Es Rotlet también se empezó a urbanizar 
en la misma época, con pescadores y veraneantes como moradores, pero hasta los años 
sesenta del siglo xx quedó separada de El Molinar (GEM, vol. 14, p. 409).

En el huerto de Ses Figueres Baixes, en el año 1850, la Junta del Puerto de Palma 
cedió un solar de 850 metros cuadrados para que se pudiera construir un oratorio. El 
26 de agosto de 1850 se le comunicó al obispo, Rafel Manso, que este pretendía estar 
dedicado a la Assumpció de Nostra Senyora. A finales de junio de 1855, el oratorio ya 
estaba terminado, pero la Junta de Obras solicitó al obispo, Miquel Salvà i Munar, que 
se consagrara a una nueva imagen, Nostra Senyora del Remei. El 8 de julio de 1855, el 
oratorio fue bendecido y se celebró en él la primera misa (Vidal Ollers, p. 35-36).

El Molinar es conocido por su tradición marinera, que continúa a día de hoy, 
pero también es importante recordar su pasado industrial. El 4 de febrero de 1859 
se inauguró la primera fábrica de gas de Mallorca, en la zona de Can Pere Antoni. 
En 1880, Pere Salas fundó la refinería de petróleo Sa Petrolera en Es Portitxol, que 
también llevó a cabo otras actividades como la fabricación de aceite, jabón, azúcar de 
algarroba, tanino, papel, cartón y perfumes (Vidal Ollers, 1978, p. 28). En 1903, la empresa 
Ahlemeyer inauguró la primera central eléctrica en la zona de Can Pere Antoni; en 
1918, la Compañía Mallorquina de Electricidad abrió una segunda central eléctrica 
cerca de Es Portitxol; y en 1921 se inauguró la tercera, situada entre la fábrica de gas 
y la primera central. 

Entre finales del siglo xix y principios del xx predominó la actividad de los 
curtidores, que provenían principalmente del barrio de La Calatrava. Comenzaron 
trabajando en talleres familiares que, a partir de 1930, se transformaron en fábricas, 
llegando a emplearse una media de 40 personas en cada una (GEM, vol. 11, p. 85).

El carácter obrero que adquirió este barrio hizo que muy pronto surgieran 
agrupaciones a favor de los derechos de los trabajadores. En 1899 se constituyó un 
comité de Unió Republicana y en los años veinte surgió el sindicato La Soledat. En 1921 
se formó un grupo socialista y durante la II República fue uno de los principales feudos 
del Partido Comunista, donde destacaron, entre otros, Luis Montero, Aurora Picornell, 
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Humberto Quiñones y las hermanas Antònia y Maria Pasqual Flaquer, apodadas las 
«rojas» del Molinar (GEM, vol. 11, p. 85). En las elecciones de abril de 1931, ganó la 
coalición republicana-socialista y en las elecciones de 1936, el Frente Popular. A pesar 
de este resultado electoral, el golpe de estado militar truncó todas estas esperanzas y 
diez personas de El Molinar, la mayoría relacionadas con el Partido Comunista, fueron 
asesinadas. Sin embargo, pese a la represión, hubo una gran oposición al régimen 
franquista por parte del PCE en los años 40 (GEM, vol. 11, p. 86).

En el ámbito social destaca la creación del Club Marítimo Molinar de Levante y del 
Club Nàutic Portitxol, fundados en 1917 y 1928, respectivamente. Las dos entidades 
continúan en activo.

El 14 de agosto de 1920 se inauguró la línea de tranvía que unía Palma con 
El Molinar, que se amplió el año siguiente hasta Es Coll d’en Rabassa y S’Arenal. El 
servició fue suspendido en 1948.

En el ámbito educativo, las monjas Agustinas del Amparo se establecieron el 4 de 
septiembre de 1898 en la calle Saturn de El Molinar, dedicadas principalmente a la 
alfabetización y al fomento de la doctrina cristiana. En 1907 se trasladaron a la calle 
Santueri, donde crearon el parvulario, y allí permanecieron hasta el 12 de agosto de 
1972. Otras religiosas fueron las Hermanas Trinitarias, que se instalaron en Can Pere 
Antoni el 5 de abril de 1916. En 1940 se abrió la primera escuela pública, llamada 
Escuela de Orientación Marítima y Pesquera del Molinar, y popularmente conocida 
como Ses Palmeres. En 1950 se creó la escuela parroquial Nostra Senyora del Remei, 
situada en la calle del Capità Ramonell Boix, y en 1971 se inauguró el Colegio Público 
Infant Felip.

A pesar de las transformaciones urbanísticas y sociales que ha sufrido durante las 
últimas décadas, El Molinar sigue manteniendo ese carácter especial que lo define 
como un barrio muy característico. La mayor riqueza que conserva son sus vecinos, 
los mismos que han sabido transmitir todo su cariño y entusiasmo a este «foráneo», 
autor de este libro. 
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Capítulo 1
Vistas Generales
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Vista aérea de la zona de Can Pere Antoni. Se aprecia la fábrica de gas, próxima a Palma, a la que sigue la 
central eléctrica GESA I, construida en 1921 por el contratista Pere Francesc Ferrà Mir. En el margen inferior 
vemos la chimenea de la central eléctrica GESA II, construida en 1903 por el arquitecto Bennàssar. Se obser-
va la calle Joan Maragall, donde aún quedan en pie algunos molinos. Año 1947. Foto: Enrique Hausmann. 
Archivo: Pere Galiana Veiret.
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Panorámica de lo que fue el Primer Molinar, construido a partir de 1850 y destruido en la década de los años 
ochenta del siglo xx. Sabemos que en esta zona se encontraba, hasta el siglo xix, la ermita de Sant Onofre, 
además de una batería de defensa. Podemos observar, viniendo desde Palma, la fábrica de gas, GESA I y 
GESA II. La central GESA III, construida en 1918, se aprecia cortada a la derecha de la imagen. Año 1947. 
Foto: Enrique Hausmann. Archivo: Pere Galiana Veiret.
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Primer Molinar y cala de Es Portitxol. De poniente a levante, los nombres de las calles del Primer Molinar 
eran: Sant Pau, Sant Guillem, Cavaller, Llobet, Sant Onofre, Molinar, Barcelona, Alacant, Garau y Portitxol. 
La calle perpendicular a la costa, y en la cual desembocaban todas las anteriores, era la calle Troneres, don-
de seguramente se encontraban los antiguos cañones. Año 1947. Foto: Enrique Hausmann. Archivo: Pere 
Galiana Veiret.


